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INTRODUCCION
J.J. Linz dio a conocer en septiembre de 1966, en las sesiones del IV 
Congreso Mundial de Sociología que se celebraba en Evian, su pronóstico sobre el 
sistema español de partidos políticos que podía vislumbrarse en el futuro, luego impreso 
y archicitado:
Inevitablemente, cualquier sistema de partidos en España girará en torno a dos 
tendencias dominantes, ei socialismo / Ja democracia cristiana, aún cuando es 
difícii decidir Jos nombres que adoptará o qué grado tendrá de unidad o 
cohesión (Linz, 1967:182)
El vaticinio fue en su momento compartido ampliamente. Numerosos 
presagios parecían conjugarse en favor suyo: en un horizonte todavía incierto se 
dibujaba un cambio de régimen; la iglesia española, tras el impacto del Concilio Vaticano 
II, se aprestaba a replantear su status político y adquirir crédito democrático; Acción 
Católica era entonces la organización de masas más importante y activa, 
particularmente sus secciones obrera y juvenil; los partidos demócratacristianos de 
Ruíz-Gíménez, Izquierda Demócrata Cristiana, y de Gil Robles, Democracia Social 
Cristiana, más bien pequeños grupos de profesionales acomodados con vocación y 
aptitudes políticas, disfrutaban de un margen de consentimiento concedido por el 
régimen que les posibilitaba ser lugar común y catalizadores de las actividades de la 
oposición.
Las encuestas también refrendaban las expectativas. Las publicadas hasta 
enero de 1977, realizadas antes de ser conocida la mayoría de los partidos y coaliciones 
que concurrirían a ellas, excepción hecha del PSOE y del PCE, aún ilegal, colocaban a la 
democracia cristiana en el primer o en el segundo lugar entre las preferencias políticas
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de los españoles. Y muy próximas a ella, unas veces por encima y las más a 
continuación, situaban a la socialdemocracia y al socialismo (Huneeus, 1985:135).
Después de la muerte de Franco, los hechos se sucedían y el proceso 
político se fue decantando de tal manera, que el pronóstico de Linz estaba talmente a 
punto de cumplirse. Pero en lo que respecta a la democracia cristiana ocurrió lo 
imprevisto; la Federación de la Democracia Cristiana, coalición electoral formada por ID 
y FPD, nuevas denominaciones de los partidos de Ruiz-Giménez y de Gil Robles, atrajo el 
15 de junio de 1977 al 1,37% de los votantes, con lo que ni tan siquiera obtuvo un 
escaño. El resultado suponía una derrota contundente. El éxito del PNV, que consiguió 8 
escaños, y el de Unió Democrática de Catalunya, coaligada con Unió del Centre, que 
obtuvo 2, no sirvieron de paliativo. Pudo ser sólo un revés electoral circunstancial, pero 
en realidad fue, en sí mismo y en relación con las expectativas, el mayor fracaso 
politico de los que aguardaban en la transición a la democracia. El fiasco trajo consigo 
un efecto fulminante: la desaparición de la democracia cristiana. Así, el nuevo sistema 
de partidos se configuró sin la presencia, esperada, de uno democristiano.
CIRCUNSTANCIAS, FACTORES, HIPOTESIS
¿ Cómo explicar el hecho si se acepta, como se pensaba cuando fue 
conocido, que el pronóstico de Linz estaba bien fundado? Encontrar la respuesta es 
conveniente a efectos de comprender mejor la política española de este siglo, pero en 
esta ocasión pretendo una explicación únicamente al efecto de ahondar en el análisis del 
sistema de partidos en España.
Son numerosas las tentativas habidas desde entonces con el propósito de 
establecer las causas de lo sucedido. Sin ánimo de ser exhaustivo, a continuación 
enumero de éstas las que con una mayor frecuencia han sido aducidas y, a mi entender, 
nos aproximan más correctamente a la cuestión.
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1. La inhibición, si no ei rechazo de la jerarquía episcopal a patrocinar un 
partido político demócratacrístJano Esta actitud, tan diferente de la mostrada por ia 
iglesia italiana después de la II Guerra mundial, habría obedecido, según los distintos 
puntos de vista, bien a su incapacidad para tal cometido derivada de la crisis años atrás 
de Acción Católica; a la falta de un estímulo externo que propiciara la cohesión del 
catolicismo y lo convirtiera en una fuerza política organizada y actuante, como ocurrió 
en los años 30 en Europa en respuesta al comunismo y al fascismo; a su necesidad de 
rehabilitarse para la vida democrática después de estar un largo período vinculada a un 
régimen autoritario; o bien al reconocimiento del pluralismo ideológico en su seno, 
postulado por el Concilio Vaticano 11. El empeño de constituir un partido democristiano 
de masas habría sido frustado por la iglesia, al privarlo de su aval ideológico y de sus 
recursos organizativos. Quienes consideran la incidencia de este factor estiman 
imprescindible el apoyo de la iglesia para crear un partido demócratacristiano,
2. La fragmentación organizativa, Jas divergencias estratégicas / Ja faJta 
de JJderazgo En los años 70 y hasta la celebración de las primeras elecciones coexisten 
un número elevado de partidos y grupos de ámbito nacional que se reclaman 
demócratacristianos. A ellos deben añadirse otros partidos como el PNV, UÜC y UDPV, 
que junto a IDC y DSC, reconocidos todos por las organizaciones democristianas 
internacionales, acabarían constituyendo el Equipo Español de la Democracia Cristiana, 
que en 1973 celebró sus Primeras Jornadas en la abadía de Monserrat.
Hubo entre 1975 y 1977 innumerables iniciativas para formalizar la 
fusión, pero las diferencias respecto a varios asuntos, y principalmente sobre cómo 
debía valorarse cualquier vinculación con el régimen franquista, las relaciones que 
convenía mantener con el PCE, qué estrategia era más adecuada para establecer un 
sistema democrático, o cuál debía ser el modelo de organización territorial del Estado, 
que distanciaban a unos y otros, la hicieron imposible.
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A estas dificultades se añadieron los constantes desencuentros personales 
entre los dirigentes, en el centro de casi todos los cuales estaba la figura irreductible 
de José María Gil Robles, que impidieron de paso la existencia de un liderazgo sólido y 
competitivo, como se requería para disputar unas elecciones.
El estado permanente de división y conflicto, la maldición bíblica el 
cáncerla democracia cristiana, en expresiones de F. Alvarez de Miranda, fue la razón
última, de admitir algunos análisis, que disuadió a la jerarquía episcopal de conceder su 
apoyo a la iniciativa de promover un partido democristiano a pesar de las insistentes 
peticiones que le hacían llegar los líderes de los distintos grupos.
3. La secularización y  Ja pérdida de significación política del factor 
religioso La presencia de partidos demócratacristianos correspondería a sociedades 
escindidas por el " cleavagé religioso, circunstancia propia de otro tiempo histórico. 
Cuando se presenta en España, por razones de su propia historia política, la oportunidad 
para un partido democristiano, la evolución de la sociedad española parece haberlo 
desplazado de tiempo y lugar.
4. Una estrategia eJectoraJ equivocada de Ja Federación de Ja Democracia
Cristiana Es el punto de apoyo de una explicación de más corto alcance, sólo válida
para dar cuenta del fracaso de la FDC en las elecciones de 1977. Esta habría cometido 
en aquella ocasión un error decisivo, consistente en ofertar un progama que no 
concordaba politicamente con su electorado potencial, el que en las encuestas había 
manifestado estar dispuesto a votar a la democracia cristiana. Su afán por diferenciarse 
de UCD y AP le llevó a proponer un programa avanzado, en algunos aspectos tanto como 
el socialista, lo que produjo el efecto de distanciar a la coalición de sus posibles 
electores, a la hora de la verdad en su mayoría votantes de UCD. Por contra, su 
programa no fue motivo suficiente para atraer a electores que ya habían decidido 
conceder su voto al PSOE (Hermet, 1986:495)
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La campana electoral, además, aunque contó con la presencia de Aldo 
Moro y otros destacados lideres de la democracia cristiana europea, fue realizada con 
escasos medios y una organización en general descuidada, como prueba el hecho de no 
haber presentado lista en diez circunscripciones,
Estas explicaciones han sido elaboradas con un grado de formalización 
muy dispar. Puede comprobarse (ver bibliografía), por otra parte, que los autores ponen 
el énfasis de su explicación en factores de muy diversa naturaleza, aunque a la vez es 
constatable un acuerdo general en considerar la falta de apoyo de la Conferencia 
Episcopal y la fragmentación de las fuerzas democristianas como las causas principales 
de la ausencia de la democracia cristiana. Resulta de interés, asimismo, precisar que la 
comprensión de lo ocurrido a esta fuerza política en la transición ha provocado disputas 
y controversias de toda índole, políticas, eclesiales y científicas, iniciadas a raíz del 
proceso electoral de junio de 1977 y surgidas en particular en torno al comportamiento 
de la iglesia. A ello no es ajena la penumbra con que ésta ha envuelto sus objetivos, que 
impide sentar afirmaciones suficientemente respaldadas por documentos y actuaciones 
con significados explícitos e inequívocos y, al contrario, da pábulo a interpretaciones e 
hipótesis encontradas.
A partir de lo expuesto hasta aquí, y por hacer una breve reconsideración 
que nos facilite avanzar otros pasos, pueden extraerse tres enunciados:
Primera En efecto, la imposibilidad de la fusión de los distintos partidos y grupos 
preexistentes, y la inhibición de la iglesia, son los factores, si no exclusivos, que más 
contribuyeron a la frustración del intento de constituir un gran partido de inspiración o 
genuinamente democristiano. Son factores, los dos, íntimamente relacionados entre sí.
Segunda Aún considerando como muy influyentes la secularización, la memoria histórica 
de la Iglesia española unida al régimen de Franco, y el impacto del Vaticano II, resulta 
exagerado elevarlos a la primera causa de la ausencia de la democracia cristiana en
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nuestro país. La experiencia de las democracias europeas clásicas y de las más recientes 
aporta, al respecto, suficientes motivos para la reflexión.
Tercera Los errores cometidos por la FDC en la campaña electoral de 1977 explican, en 
todo caso, su derrota en las urnas. Pero téngase en cuenta que los sondeos hechos en la 
primavera y en las visperas electorales de aquel año ya advertían el resultado que se 
produjo. Así pues, las pesquisas deben concentrarse en los meses que van de enero a 
junio, desde cuando la democracia cristiana era la etiqueta política que suscitaba una 
mayor atracción a cuando acudió a los comicios visiblemente sola, descompuesta y con 
espíritu de derrota .
Conocidas someramente las orientaciones y el núcleo argumental de las 
diversas explicaciones, más un juicio genérico de todas ellas a través de una exposición 
resumida, por tanto exenta de mayores precisiones, a continuación propongo una 
aproximación, como se verá basada en el análisis del proceso de la transición 
democrática, para averiguar las razones que han impedido que el espacio electoral 
propio de esta fuerza política fuera ocupado, al emerger con la democracia un nuevo 
sistema de partidos, por uno demócratacristiano.
El itinerario que sugiero seguir está señalizado por dos cuestiones: una, la 
incubación de UCD; otra, el respaldo, algo cohibido, que le dispensó a la coalición de 
centro la jerarquía de la iglesia, solicitando de manera implícita a los electores católicos 
el voto para ella. El efecto acumulado de ambos fue demoledor para la FDC que resultó 
relegada del sistema de partidos, suerte de la que no se repondría más y que abocó a la 
desintegración de las formaciones coaligadas, ID y FPD. Hubo posteriormente nuevos 
intentos de hacer resurgir un partido democristiano, tal fue el caso del Partido 
Demócrata Popular fundado en 1982 por líderes de UCD con Oscar Alzaga al frente, pero 
con un éxito relativo y efímero. Excepto que se considere al PP un partido de dicha 
familia política, asunto difícil de dilucidar, aunque del máximo interés. Veámoslo todo 
brevemente.
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LA DEMOCRACIA CRISTIANA Y UCD.
Es un hecho de fácil apreciación y además corroborado que la catástrofe 
electoral de la FDC está directamente relacionada con la competencia que UCD le opuso 
sin que pudiera superarla. Según una encuesta de DATA, aproximadamente la mitad de 
los electores identificados con la democracia cristiana en febrero de 1977 votaron a la 
coalición liderada por Suárez. Otra parte importante lo hizo en favor del PSOE, mientras 
que la FDC recogió sólo el voto de un porcentaje residual de los mismos, al igual que AP. 
La FDC habia intentado en una lucha muy desigual, en vano, disputar el electorado 
centrista a UCD (Linz,1981:/Í67).
En realidad, el resultado no debía extrañar, ya que la porción más 
numerosa y más fuerte de la democracia cristiana estaba alojada en el interior de UCD. 
Integraba la coalición formando parte del Partido Popular, presidido por Pío Cabanillas, 
y del Partido Demócrata Cristiano, dirigido por F. Alvarez de Miranda. Del primero 
procedían 33 de los diputados electos y 19 del segundo. Los diputados democristianos 
constituían el grupo ideológico más numeroso de la coalición, después de los 
"independientes", de difícil adscripción, y seguidos por liberales, socildemócratas y 
regionalistas.
La cuestión es por qué el grueso de los demócratacristianos estaban en 
UCD y no junto a sus homónimos en un partido con la denominación característica. Juan 
Antonio Ortega y Díaz Ambrona, uno de los más destacados, remitía en febrero de 1977 
a la responsabilidad de Gil Robles, en un texto que debe leerse con la máxima atención;
Y  Ja verdad es muy slmpJe: eJ centro democrático, que tanto desagrada [y asusta) a 
aJgunos demócratacristianos homologados se Jia formado básicamente por Ja 
incapacidad de esos mismos demócratacristianos de asumir y  resoJver eJ problema
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de la unión de Ja democracia cristiana y  su papel protagonista en el centro del 
espectro político. Asi de sencillo y  así de triste.
Jlosotros queremos construir y  estamos construyendo una opción política moderna 
que desempeñe en España la función de las democracias cristianas europeas; es 
decir, que sea homologabie funcionalmente, pero no mimética, a esas opciones 
europeas Los demócratacristianos que estamos en UCD queremos encontrar una 
nueva fórmula acorde con las necesidades de nuestro pueblo, Jo que inciuye una 
colaboración estrecha con JiberaJes y  socJaJdemóeratas. Pero sobre todo, no 
queremos cruzarnos de brazos ante planteamientos que estimamos equivocados y  
que sólo nos conducirían a explicar dentro de unos años al pueblo español por qué 
no fue posible Ja democracia cristiana1
Además de dos concepciones y dos proyectos de democracia cristiana muy 
diferentes, a los democristianos les habían distanciado de manera irreversible sus 
trayectorias políticas. Por un lado aparecen los grupos de Gil Robles y de Ruiz Giménez, 
en torno a los cuales habían actuado la casi totalidad de los democristianos en 
oposición al franquismo, y que por cierto prurito de autenticidad rechazaban cualquier 
cooperación con quienes habían colaborado con el régimen autoritario o participaban de 
la estrategia reformista alentada por una fracción de la clase política franquista y 
aplicada por el primer gobierno de Suárez. Esta reacción les llevó a coordinarse con los 
partidos de la oposición, incluido el PCE, lo que los alejó de su espacio natural hasta 
quedarse al final aislados y disminuidos por las escisiones, la última y más simbólica de 
éstas tuvo lugar en el Congreso que ID celebró en El Escorial en los primeros días de 
abril de 1976 y fue protagonizada por el grupo de Alvarez de Miranda, Alzaga, Ortega y 
Díaz Ambrona, Cavero y algunos más. Superando no pocas reticencias, el grupo que 
permaneció junto a Ruiz Giménez, que dudaba si integrarse en UCD, formalizó un pacto 
con la FPD de Gil Robles para acudir unidos a las elecciones.
1 El Centro Democráctico y los demócratacristianos, YA, 1-2-1977.
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Otros democristianos describen en su andadura politica una linea de 
moderación y pragmatismo, siempre atenta a las expectativas del poder, que partiendo 
del grupo Tácito, y con etapas intermedias en FED1SA y Partido Popular, conduce a 
Centro Democrático. Es el primero, el grupo Tácito, el que diseña tanto la estrategia 
reformista de la democratización, como el modelo de partido interclasista, aconfesional, 
centrista, según el cual había de configurarse la fuerza política que diera estabilidad y 
consistencia a la nueva democracia y tuviera el protagonismo principal en ella. Los 
miembros más destacados de Tácito, que entre la muerte de Franco y las elecciones 
dedicaron todos sus esfuerzos a apurar la reforma y a crear un partido popular, 
primero, y Centro Democrático, después, ocuparon carteras ministeriales destacadas en 
los sucesivos gobiernos de Suárez y su suerte política quedó vinculada así a la del 
propio Suárez, hasta que juntos naufragaron con UCD en 1981, pero esta vez 
enfrentados.
Con los tácitos, incorporados en pleno al Partido Popular, estación previa 
a la coalición centrista, se reunieron en UCD los democristianos procedentes del PDC 
presidido por Alvarez Miranda, partido que a su vez fue resultado de un agrupamiento de 
sendas escisiones de Unión Democrática Española, cuya otra parte se integró con F. Silva 
en AP, e Izquierda Democrática, que a pesar de la proclividad de última hora de Ruiz 
Giménez hacia el pacto con UCD se decantó finalmente por la compañía política de Gil 
Robles.
A los democristianos de UCD los movía el convencimiento de que en su 
tiempo la organización de la democracia cristiana debía aproximarse al modelo catch- 
aiiparty y no al tradicional modelo de partido confesional, con un perfil ideológico 
definido, y representante de una subcultura y un electorado acotados por límites 
precisos. Habían extraído las enseñanzas oportunas del Concilio Vaticano 11, de las 
transformaciones de la política democrática en las décadas de la posguerra y, en 
particular, de la evolución de la Democracia Cristiana italiana de un modelo de partido a 
otro (Farneti, 1983). Aún así, desde el principio perseveraron en el propósito explícito de
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otorgar a UCD, carente de complexión ideológica, un sesgo democristiano y facilitarle el 
acceso a la extensa red de organizaciones internacionales homónimas con las que 
mantenían relaciones. Recuérdese que durante los años de gobierno de UCD se redactó la 
Constitución y se dilató el proceso de elaboración de leyes relativas a la educación y al 
divorcio, asuntos hacia los que la iglesia demostró una extraordinaria sensibilidad, y 
que, al cabo, ocasionaron fracturas irreparables en el partido gubernamental entre 
católicos, socialdemócratas y liberales. (Huneeus,1985). De esta manera los 
democristianos que habían postulado la integración con otras corrientes ideológicas en 
un partido popular concluyeron su estancia en UCD, antes del abandono definitivo en 
1982, formando una tendencia denominada plataforma moderadas sector crítica que 
liderada por Landelino Lavilla disputó por todo lo alto la jefatura de UCD a Suárez y la 
preeminencia ideológica al resto de las tendencias presentes en el partido.
¿ Puede decirse que UCD fuera demócratacristiano? La respuesta debe ser 
negativa. Además de no tener la denominación característica, existen otras tres razones 
mayores: sus tibias, cuando no conflictivas, relaciones con la iglesia; la procedencia de 
gran parte de sus dirigentes de canteras políticas extraeclesiales; y la presencia en su 
seno, a veces dominante, de socialdemócratas, ex funcionarios del régimen autoritario y 
liberales. En conclusión, no siendo tal, más que el equivalente funcional como proponía 
que fuese Ortega y Díaz Ambrona en el artículo citado atrás, UCD fue en realidad la 
alternativa funciona] de la democracia cristiana en el sistema de partidos configurado 
después de las primeras elecciones generales (Linz, 1981:371). Sí puede decirse, sin 
embargo, que fue un partido de inspiración cristiana, aunque como en otros aspectos se 
tratara de una influencia difusa y en pugna con la de otras fuentes ideológicas (UCD, 
1979).
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LA ESTRATEGIA POLITICA DE LA IGLESIA: INHIBICION Y COMPROMISO.
Si difícil resulta asentar afirmaciones respecto a la relación de UCD con la 
cuestión que tratamos en estas páginas, dadas la densidad de partidos
demócratacristianos, sus actuaciones orientadas en múltiples direcciones y las 
contradicciones que se dejan entrever en los testimonios de los principales actores, aún 
es superior la dificultad que debe salvarse en el estudio de la iglesia y, más en 
concreto, de la estrategia política de la Conferencia Episcopal, su órgano dirigente 
supremo, constituido en 1962 por exigencias del Concilio Vaticano II. Es asequible una 
información amplia sobre los documentos oficiales que elaboró y difundió a propósito de 
diversos asuntos públicos, pero por el momento las relaciones de los obispos con los 
líderes políticos en los años de la transición están protegidas por un manto de
discrección, descubiertas solo por algún resquicio gracias a las confesiones
fragmentarias de unos pocos protagonistas.
Conviene, pues, extremar la prudencia, pero algunos datos contrastados 
permiten fundar hipótesis plausibles. Los documentos y las declaraciones oficiales, 
principalmente de Enrique y Tarancón, presidente de la CEE durante la transición 
democrática, nos muestran una Iglesia inhibida de motu propñ ante las constantes 
reclamaciones que le hacen numerosos líderes católicos para avalar un partido político. 
Los argumentos de la iglesia, reiterados una y otra vez, son esencialmente tres,
derivados todos ellos del Concilio Vaticano II: el principio de la aconfesionalidad del 
Estado, el reconocimiento de la libertad religiosa y el hecho del pluralismo político de 
los católicos (CEE, 1984). La jerarquía episcopal en su mayor parte era consciente, por 
lo demás, del rechazo que producía entre los españoles después del franquismo, la 
imagen de una iglesia inmiscuida en asuntos de la vida política, así como de la 
imposibilidad de orientar en una sola dirección el comportamiento electoral de los 
católicos.
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Es de rigor, sin embargo, apresurar una matización transcendental, 
inserta en las fuentes citadas. La iglesia se opuso de forma contundente a la existencia 
de partidos confesionales y aún más al patrocinio de los mismos. Tarancón, en la 
séptima de las cartas tituladas genéricamente ¿os cristianos y  ia poiitm, aparecidas
entre el 14 de noviembre de 1976 y el 23 de enero de 1977, manifestó su temor a las
funestas consecuencia, que la existencia de tales partidos traerían consigo. Pero en la 
octava y última de las cartas consideró licito, conveniente y  hasta necesaria la 
constitución de partidos de inspiración cristiana (Díaz Salazar, 1990:93 y 96). Repárese 
en la fecha de ésta, que precede en unos dias a la celebración del 1 Congreso del 
Partido Popular, la mayor de las organizaciones que firmarían meses despúes el acta de 
creación de Centro Democrático, antecedente inmediato de UCD, con los tácitos y otros 
democristianos en un lugar destacado entre sus filas.
¿ Mostraba Tarancón en ese texto su coincidencia con los objetivos y el 
rumbo político de los democristianos que contribuyeron de manera destacada a la 
creación de UCD ?. Es probable que sí y que la sintonía existente entre ambos diera pie
al apoyo implícito que la Conferencia Episcopal prestó a UCD, mediante el descarte de
otras opciones para los votantes católicos, en el proceso electoral de junio de 1977. En 
realidad, UCD satisfacía el requerimiento de Tarancón. Era un partido de inspiración 
cristiana, pero no confesional, sin el apellido en su denominación, y en su seno habían 
adquirido cierta influencia los democristianos, debía suponerse que especialmente 
receptivos a las demandas de la iglesia.
En efecto, en los sucesivos gobiernos de Suárez los ministerios 
competentes en los asuntos de mayor interés para la iglesia, Educación y Justicia, 
fueron ocupados casi siempre por democristianos miembros del grupo tácito, titulares 
de ocho carteras ya en el primero de dichos gobiernos, formado en julio de 1976. Los 
tácitos pertenecían en su mayoría a la Asociación Católica Nacional de Propagandistas, 
que en aquellos años recobró espíritu político e influencia bajo la presidencia de 
Abelardo Algora, y utlizaron como plataforma de difusión de sus postulados la cadena de
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periódicos de Editorial Católica, entre ellos el ' Ya", en el que empezaron a publicar 
un artículo semanal el 23 de junio de 1973, lo que continuaron haciendo hasta el 2 de 
febrero de 1977, cuando anunciaron su disolución en el Partido Popular ( Rodríguez 
Buznego, 1986 ).
Tácito fué, sin duda, el embrión demócratacristiano de la UCD. Y la 
afinidad de su doctrina politica con la del sector moderado y mayoritario de la cúpula 
eclesial, encabezado por el propio Tarancón, es patente en textos, declaraciones y 
actitudes de una y otra. Esta relación privilegiada y discreta de la iglesia con un sector 
de la clase política suscitó en el mes de junio de 1977 una viva polémica en las páginas 
del diario " El Pais" entre José Ma. Martín Patino, el más estrecho colaborador de 
Tarancón, y José Luis López Aranguren, en la que entraron también otros, que giró en 
torno a la estrategia política de la Conferencia Episcopal. Martín Patino expuso la 
consabida versión oficial, en tanto que López Aranguren la reinterpretó a su modo:
Yo no entro ni salgo, en este momento, en eJ problema de sí es conveniente o no aJ 
país, ahora, una política de centro. Lo que digo es que ha sido la preconizada por el 
taranconismo. Y  también digo que el rechazo de los partidos políticos confesionales 
ha debilitado única y  exclusivamente a la democracia cristiana... Ja jerarquía ha 
favorecido al centro (cristiano) en perjuicio de la izquierda cristiané .
Existe, pues, base suficiente para conjeturar acerca de esta curiosa 
transmutación que la iglesia operó en su estrategia política, de la inhibición al 
compromiso con UCD intermediado por el sector democristiano de ésta. Fue un giro 
hasta cierto punto aparente, pues en verdad la iglesia siempre había proclamado el 
objetivo de hacer efectiva su presencia destacada en la sociedad española ejerciendo una 
influencia moral, a la que no renunciaba, y política, procurando, eso sí, evitar rebrotes 
anticlericales y ahondar las divisiones en la comunidad católica.
2 La Iglesia y el poder. El País, 12 de julio de 1977.
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Entre los condicionamientos que imponia la historia reciente, los dictados 
de la doctrina política postconciliar y algún que otro extremo a que conducía su 
vocación de magisterio, resultó que la iglesia española hubo de mantener ciertos 
equilibrios que en ocasiones se confundieron con una actitud política ambigua, tan 
pronto absentista como activa y militante. El rosario de notas oficiales que la 
Conferencia Episcopal desgrana durante la elaboración del texto constitucional y su 
posterior desarrollo legislativo es buena muestra de ello (CEE,1984). A fin de cuentas, la 
audiencia permanente que los gobiernos de UCD le dispensaron permitió disimular las 
dudas que la manifestación de sus inclinaciones políticas le creaba. Pero, como se verá 
a continuación, y aunque de forma discreta, los dirigentes de la iglesia sucumbieron a la 
tentación de influir en la sociedad directamente a través de la política.
EL RENACIMIENTO DEL PARTIDO POPULAR
En 1982 las circunstancias cambiaron radicalmente. Desaparecida UCD y el 
PSOE ejerciendo el gobierno de la nación con holgura parlamentaria, la Conferencia 
Episcopal se encontró privada de los influyentes valedores politicos que había tenido 
anteriormente. Aunque un sector del obispado no ocultaba sus simpatías hacia el PDP, 
nadie en la jerarquía confiaba el futuro a las expectativas electorales de éste, ni 
tampoco entonces estaba inclinado a depositar sus intereses políticos en Alianza Popular. 
En las elecciones de 1987, tras obtener apenas 170.000 votos, el partido de Oscar Alzaga, 
que había roto un año antes su coalición con AP visto que el pacto no había favorecido 
su consolidación, consumó un nuevo fracaso de la democracia cristiana. En marzo de 
1988, el PDP celebró una convención para transformarse en Democracia Cristiana, 
después sería Partido Demócrata Cristiano, y elegir a Javier Rupérez nuevo Presidente, 
según fuentes del propio partido bajo el auspicio de miembros relevantes de la 
Conferencia Episcopal, entre ellos Fernando Sebastián.
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En febrero de 1989 aparecen diversas informaciones referidas a los oficios 
hechos durante el otoño anterior por el Presidente de la CEE, Angel Suquía, y por el 
nuncio del Vaticano en España, Mario Tagliaferri, con el fin de fusionar a Marcelino 
Oreja, democristiano de Tácito, la organización dirigida por Javier Rupérez y AP, en un
nuevo Partido Popular. Según las notas de prensa citadas, Suquía hizo a Fraga, en
conversación personal, la solicitud de un encuentro con Marcelino Oreja3.
En enero del mismo año había tenido lugar en Madrid el Congreso de la 
refundación de Alianza Popular en una nueva formación política, que adoptó el nombre 
de Partido Popular y fue concebida como un partido de ancha base donde quepan y  
convivan cómodamente las ideas liberales, conservadoras y  democristianas (PP, 1989:15). 
Es, reeditado, el modelo de partido de los tácitos aunque en este caso no se mencionen 
a los socialdemócratas y sí a los conservadores. El nuevo Partido Popular, liderado por 
José María Aznar, convalidó su personalidad política en el X Congreso celebrado en 1990 
en Sevilla. Sus primeras gestiones, intensas, estuvieron encaminadas a obtener el 
estatuto de miembro de las organizaciones democristianas internacionales, comenzando 
por el Partido Popular Europeo. La iniciativa provocó reacciones airadas del PNV y UÜC, 
miembros fundadores de dichos organismos. Pero, al fin, en la actualidad el PP es 
miembro de todos ellos y sus dirigentes ocupan incluso cargos importantes (ver Culla, 
en Caciagli, 1982).
¿ Es el PP un partido demócratacristiano?. Así parecen sugerirlo su
denominación, que recuerda al partido católico fundado por Luigi Sturzo en 1919 en
Italia y al partido impulsado por los tácitos en 1976 en España, la intervención de la 
jerarquía episcopal en su origen y la prontitud de su incorporación a los organismos 
democristianos internacionales. Pero lo cierto es que una respuesta afirmativa sería una 
conclusión prematura, pues otras razones inducen a la duda. Por un lado, sus dirigentes 
evitan nombrarse con el calificativo demócrata cristianoy ponen distancia públicamente
3 Ver diario El País de 10 y 23 de febrero de 1989
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respecto a ia iglesia. Aún más, sus pronunciamientos recatados sobre la legislación del 
aborto, por ejemplo, no concuerdan con la rotundidad de las tesis episcopales. Por otra 
parte, sus orientaciones ideológicas y programáticas se inspiran en tradiciones 
diferentes que lo convierten en un partido heterogéneo y amalgamado, al igual que UCD, 
con la salvedad de que en el PP no es posible identificar nitidamente un sector 
democristiano.
En cualquier caso, ha de tenerse en cuenta que el PP es un partido 
débilmente institucionalizado y, a diferencia de UCD, aún no ha ejercido el gobierno de 
la nación. El tiempo, pues, decantará la respuesta. Pero por el momento vuelven a 
asaltarnos algunas preguntas que nos hacíamos a propósito de UCD y de la esfumación 
de la democracia cristiana durante la transición. ¿Será el PP también aJternativa 
func/onaJ&z la democracia cristiana en el sistema español de partidos?. En fin, ¿será 
acaso una segunda versión de partido centrista y secularizado o la última exhumación 
de la democracia cristiana?.
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CONCLUSION
El lector atento quizá considere, después de lo expuesto, que la 
expresión ausencia empleada en el titulo del texto hiperboliza la debilidad de la 
democracia cristiana en España en las dos últimas décadas. En realidad, hubo en ese 
tiempo un sector democristiano definido en el seno de UCD, transformado más tarde en 
un partido, el PDP, que, bien es cierto, no superó su primera prueba en solitario ante 
las urnas. El PNV en el País Vasco y UDC en Cataluña son partidos genuinamente 
demócratacristianos y ocupan un lugar central en la política de sus respectivas
comunidades autónomas. Y existe en la actualidad otro partido, el PP, con grandes 
posibilidades de ejercer funciones de gobierno de la nación próximamente, que reúne 
algunas condiciones para ser catalogado como democristiano, a pesar de no declararse 
ni actuar como tal explícitamente.
En otro sentido, el dado aquí a la expresión antedicha, el título pretende 
indicar la inexistencia durante la transición de un partido demócratacristiano homólogo 
al italiano y al alemán que compitiera con otro, socialista al cabo, por los apoyos 
electorales más amplios, partido al que aspiró una parte de los democristianos que lo 
promocionó, y previsto por todo tipo de análisis realizados en la fase declinante del 
franquismo, que finalmente no prosperó. El hecho causó en su momento la sorpresa 
genera] y concitó el interés de todos. Desde entonces, se han ofrecido un sinnúmero de 
explicaciones, unas precipitadas y otras, las mejor fundadas, de forma colateral e
incompleta.
Las páginas precedentes recogen un intento formal de situar en el 
principio las averiguaciones que nos conduzcan a una comprensión satisfactoria de las 
razones que han frustrado el propósito de las fuerzas demócratacristianas de ocupar un 
lugar destacado en el sistema de partidos constituido en el transcurso del proceso de
consolidación de la democracia española.
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Recapitulando, dos han sido los factores con mayor incidencia en el 
truncamiento de la trayectoria de la democracia cristiana, hasta 1975 acompañada por 
los mejores augurios: las preferencias de un sector democristiano por unirse al 
segmento reformista de la clase política franquista y a otros grupos en UCD, y la 
negativa de la jerarquía episcopal a patrocinar un partido formado a partir del resto de 
grupos democristianos, numerosos y heterogéneos, El comportamiento de ambos, los 
democristianos incorporados a UCD y los dirigentes de la iglesia, adquiere coherencia a 
la vísta de sus reiteradas coincidencias y sus buenas relaciones, suficientemente 
probadas. Pero queda por saber, lo que exige el análisis de una información todavia 
esquiva, si la confluencia fue resultado de la transición o, más bien, hubo proceso de 
persuasión e influencia en una dirección u otra. Lo cierto es que se han dado a conocer 
datos e intuiciones que abonan todas las hipótesis posibles, pues, por un lado, debe 
descartarse que la iglesia ejerciera presión alguna sobre los democristianos de UCD para 
que se unieran al resto de sus homónimos y formaran un partido con etiqueta 
inequívocamente demócratacristiana. Es más posible que sucediera lo contrario, es decir, 
que tratara de convencer a los grupos de Ruiz-Gimenez y de Gil Robles para que se 
integraran en UCD. Y, por otro lado, pudo haber ocurrido que la firme decisión de 
aquéllos de vincularse a Suárez en la operación centrista arrastraran la mayoría de los 
obispos a apoyarlos, resolviendo éstos de paso con cierto equilibrio su indecisión entre 
abstenerse o implicarse en la vida política en un trance en el que tantas cosas de la 
máxima importancia para la iglesia se decidían.
La irrupción del nuevo PP añade complejidad al análisis de la democracia 
cristiana en España. Frustrados todos los intentos de unión en 1976, fracasada 
electoralmente con estrépito en 1977 y disueltas sus organizaciones, después de 
celebrarse los comicios generales de 1979 y 1982 se confirmaba la ausencia de la 
democracia cristiana en la política española. De forma paralela a su desaparición, las 
preferencias políticas de los españoles se han ido distanciando de ella: del 16% en 1977 
al 7% en 1982 y al 4% en 1989. Por otra parte, una vez reducida la irrelevancia, sus 
posibilidades de introducirse en el sistema de partidos son escasos. Linz ha visto con
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lucidez como la escasa implicación politica de los españoles, la falta de estructuras 
intermedias y una red de liderazgos locales, el sistema electoral y las pautas de 
comunicación politica característica de las democracias avanzadas, la televisión por 
medio, han sido obstáculos insuperables para los partidos nuevos que en los años 
ochenta quisieron ocupar un lugar destacado en la política nacional, entre los cuales 
destacaron el Partido Reformista Democrático y el democristiano PDP.
La secularización, la atemperaciónn del conflicto religioso y la dispersión del 
electorado católico eran en esos años otras tantas razones que alejaban la posibilidad de 
una recomposición política de la democracia cristiana. Pero la crisis política, de 
liderazgo, y económica, de AP, que estalló en 1987, se resolvió inesperadamente con su 
refundación en el PP, tras la intermediación de la cúpula eclesial y un acuerdo de 
fusión con la democracia cristiana testimonial presidida por Javier Rupérez, que había 
sobrevivido a todas las adversidades electorales y organizativas. La existencia del PP 
presenta un problema de difícil solución a la siempre compleja y sugerente cuestión de 
la democracia cristiana en España. Quizá sólo el tiempo nos permita descifrarlo al paso 
que decanta y aclara otros problemas relacionados.
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